
vin hecho , qué solo puede proveair de la naturaleza misíua. 
P íos ha hecho admirables cosas eo la creación d;l mundo., y 
cría ser¿s, plantas y animales , que nos admiran y confa'ilden» 
Tal es Faivscioo Chacón , quo VÍQ lá luz drl dia en Talcd> 
cn í77Jf u 8o , hijo de un pobre oíiínquíllero , pero que su 
íama se iguala á la ds los hombres mas disüngaídos. T ubs 
habian de su incooibuscibiádad. ¡Extratu'cosal ¿Que es véír-
íe dentro de un horno de vidrio diez minutos sin experimsn-̂  
tar daño alguno ? ¿ que es pasar las planchas ardiendo por la 
lengua , apagarlas cob el pie descalzo? ¿qué tener los pies y; 
niauos algunos minutos en aceyte hirviendo? ¿qué enfilar coa 
su mismo pie el plomqi-derretido,, :y satínelo con sus mano» 
ya coagulado? Pone las manos én agua fuerce , y las conser
va allí hasta que se deshace una moneda de cobre. Quando set 
pasa por su pelo el hierro Hecho asqua, solo se observa que 
se ensortija quíf> no se quema i bebe agua fuerce i eiec 
cion de íos espectadores como tanabien cl ácido su'fúrico 
BÍrrioo i se lava la cara , y enxuga la boca con accyce h/r.-
viendo á los 8 s * d e calor. Ved algunos de los experimen ros 

que hace , y que no han explicado los profesores de medicina 
de París. Sus ofrecimientos como codos sus esfusraos han sidor 
vatios , .y sioVo neis conscicuyen admiradores dc una. maravilla 
de lá fecunda naturaleza. Mecerse en. un hocrio encendido ¿aca
so "es inaudito entre los hombres? Se vió en Rochefoncaulc 
pueblo dc la ̂ Francia. Permaneció una muchacha en ua horno 
de cocer pan por esnaci,-?; .de ip minutos cómo Chacón. Pero 

icuuíucijii» , iu=iiíJ> Au-uHcaiíic qus CI que se vio eu 

cl' rrismo pueblo en ocra muchacha , que respiró un ayre cal» 
deaáo h$ista . j z 5 grados,del mismo termómetro. 

; Si estos, experimento^ que vieron cepecir , ya los físicos,^ 
yk'lo^ individiu^s de la Academia de-las ciencias de París cori 
igual felicidad^demuescfato.que .el cuerpo huatar,» puede resisi'-' 
i i f uu grado .con. excraordiiíaiio de calor ¿por qué nos admi-
ráfuoV 4? CUacqn? La uaturaleía facunda nos prese.ita al Amian
t a , cjue ca,mbÍ£a reú ce.aUuego. Y quanto ma; la coiiteoiplo," 
ú^s'iJKjC a^oaabranĵ u p.gsvceüioŝ s pr^xiuccioaes, ¿De qué nos 


